
 
 

Madre, aquí tienes a nuestro (nuestra) hijo (hija). 
 

Dios nos lo (la) ha regalado para que le amemos 
con el mismo amor con que nos amamos nosotros. 

Él ha puesto en nuestras manos  
esta vida que ahora empieza. 

Por ello le damos gracias por su bondad. 
 

Virgen Inmaculada,  
aquí tienes a nuestro hijo (nuestra hija), 
míralo (mírala) con tu amor de Madre, 
con tu confianza de Madre. 

Abre ante él (ella) los caminos  
que conducen hacia tu Hijo. 

Y ayúdanos a todos  
a acompañar y servir  
su crecimiento, día tras día. 
 

Amén. 
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